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INTR0DUCCI0N 

1 

El deliJo corno fen6meno social siempre ha existido y 

· ' 1 · t · d · d 1 d 11 d se gu1ra 
1

ex 1s 1en o como consec uenc1a e esarro o e 
1 

la socieda'd. La lucha para erradicarlo en nuestra país 

hasta el - momento es infructuosa, y observamof? cada día 

:con est4por el aumento de$mesurado y la criminalidad 
1 

' 
1 

!en esta V¡apuleada sociedad.

1 • 

Con lo aµterior queremos resaltar la falta de una. polí-
1 

'tica crirhinal definida que permita hacerle frente a este . 
! . 

. l 

pulpo,�ue!con sus tentáculos dia a día nos ahoga
1 • 1 

! 
1 

1 

:Nuestro l¡egislador a1;te esta ola criminal pretende hacerle

;frente cJn medidas Que a más de ser in6tiles, violan los 
1 

• 1 

'.principio¡s- fundamentales que a todo ser humano le perte-

�ecen sinl importar su razi o condici6n social. 
1 
1 
1 
1 
1 

Consideralnos que to da persona que es té al frente de la 
1 

1 iey procesal penal, no se le pueden privar de las más 

mínimas Jarantías consagradas en huestr� carta� no pueden 

· . 1 'd 1 · 'f' . h d d ser aesconoc1 as con a Just1 1cante ae acer escen er 

•



i, 
1 
1 

los indicJs de la criminalidad. 
1 

2 

E:s por esto, por lo que en toda organización, socio-pa-
1 

l
1

itica, Ptincipios como el de legalidad, del juez natu-

ral y del debido proceso deben mantenerse firmemente 

1 en toda su extensión para que la seguridad jurídica, 
1 

la dignid�d de la persona humana y la libertad funcionen 
1 
1 como valo�es fundados y se fusionen con todos los que-

h
f 

ceres d e
¡
l pueblo, y , en es pee ial, con aquellas per so-

n�s designadas para regir sus destinos, de ahí, se origi-
1 ! 

n� nuestra rnotivaci6n para analizar el proceso penal 
i 

abreviado,· puesto que observamos que las garantías funda-
• 

mentales són restringidas por susodicho proceso breví�imd. 
1 

i 
1 

Es que el I legislador cree que con esta clase de proce-

dimiento :va a hacer un dispositivo eficaz para librar 
1 
1 

con algún ¡éxito la batalla contra el fenómeno diaria-

rne·nte reno�ado de la delincuencia, como inequívoco fru-
¡ 

to
1

;. De la !pretensión anterior nace esta clase de juzga-

mi.en to. 

1,. 

•



l. GARANtIAS PMOCESALES CONSAGRADAS EN LA CONSTITUCION

.\ 
NACIONAL 

Laq garantías constitucionales son los derechos o liber-

\ tades fundamentales que encarnan la dignidad del hombre, 

1, . \ . , d y a const1tuc1on e un estado reconoce a todos los ciu-
1
1 

Son inalienables y constituyen una salvaguardia 

del ciudadano frente al intervencionismo del Estado. 

El derecho constitucional se ocupa de las instituciones 

g en era 1 es d e 1 Es ta do , así como de f i j ar 1 o s 1 í mi te s de 

su acción con respecto a los particulares, es decir, 
i 

al c,onsagn:ir :,los derechos de las personas que el estado 

no puecie viol�r 
\ 
\ 

se le está señalando un limite a su acción. 

Con esta lim�tación, la constitución a través de las 

garaitías que\ establece, marca las p·autas a seguir en 

los procesos para que se juzgue a los ciudadanos de una 

manera justa \teniendo e� cuenta la dignidad inherente 

a cada ser. 1.es que en todo pueblo civilizado no se 

puede d \ esconoc1er por parte del Estado las cualidades,

los valores, los derechos I • 

llllnlffiOS que son ·connaturales 



1 

'! 
1 

1 

a todo diudadano, y de ahí que nuestra . , nacion 

dejar de lun lado estas importantes garantías. 

1 
i 

1.1. ORI�EN Y NATURALEZA 
1 

4 

no puede 

La libertl:id es la facultad que tiene el hombre áe obrar 
i 
'

de una manera 

r:esponsab]e de 

'1 \ 
1 

1 

¡ '· 

E¡sta . libertad 

o de otra, y de no obrar, por lo que es

sus actos. Es la facultad de ir y v�nir. 

natural, se ve muchas veces limitada-por 

la misma ·naturaleza. Desde que el ser humano comenz6 

a vivir en comunidad iniciaron cop ellos los encu�tros 
' 

personales� cada quien trataba de. hacer respetar sus
i ' 

derechos, �ué así como el transcurrir del tiempo .se fueron 

o�ganizando además se observó que cada ser tenía sus

derechos los cuales había que proteger. 

'1 

L� libertad se clasifica desde diferentes puntos de vis-
1 ¡ 
' 1 

ta:: la que\ se refiere a las personas y la que se refiere 

a los bienbs. La primera es aquella libertad inherente 
i 
! 

al ser humano, aquella persona que goza de disponer de 
1 
1 

. . 1 
su estadía� es la libertad física. La segunda, es la

facultad deidisposici6n de una persona sobre lo que posee. 

0 

La comunidad al organizarse, de lógico con esta organiza-
1 
1. ' 
1 

! 
1 

•
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0 

ci6n nace la norma, la cual regula el comporta�iento 

h:umano en ,:omunidad. Es así como en los diferentes países 

n'.ac·e la constituci6n, en el nuestro hace referencia a

la 1. ' d 1 1 · b d 1 í 1 11 d · d protec
1

ion e a l erta en e t tu o , enomina o 

D� los D9rechos las Garantías y los Deberes, en la 

C o ns t i t u c i 6 n d e 1 b 8 6 se e-o ns a g raba en e 1 tí tu 1 o I I I y ; 
1 

' . . 16 se aenomin; 
1 

De los Derechos Civiles y Garantías Socia-

les. 

LÁ 
1 
1 

da 
! 

lit 

magna 
,

arta 

por el
,! 

Rey 

_vida, �e la 
! 

Libertatum de 1215 en Inglaterra, otorga­

Juan Sin Tierra, consagr6 el respeto a 

persona, la igualdad ante la ley, el ju-

rada de cohciencia y en general, 
l 
1 

cia a la d�gnidad del ser humano. 

1 

toncedi6 mucha importan­
• 

• 

L�ego en �ngla terra se 
1 

dictó el Bill Of kights -Ley de 

Derechos, �ue ampli6 en el siglo XVII la . , enumeracion 

de, las fadultades inherentes 
i ¡

a la dignidad del hombre 

y la sus hab!i tan tes. 
' 

·t
1 

En: 1 ó 7 9 en I n g 1 a t e r r a s e d i c t 6 en e 1 r é in a d o de Car 1 o s 

II una ley! conocida como Acta o Estatuto Habeas· Corpus 
1 

- tu tienes el cuerpo - antecedentes de la de hoy existen-

te�. Ningun
r 

persona podía 

dad compet
¡

nte, entregada 

el plazo de tres días, con 

0 

ser destinada sino por autori­

a la autoridad judicial en 

derecho a la libertad provi-

•
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\ 

sional, bJjo fianza. 

0 

La emancipación de las 

granación. \n-orteameri�ana 

colonias inglesas para hacer la 

en 17 76 también hizo declara-
' ! 

ción áe 

también 

! • • • principios no sólo 
1 ' 
1 

pa{a toda la comunidad. 
i 

para sus integréintes sino 

La revolución francesa en 1789 también fomentó la .decla­
i

' 1 
ración de Ilos derechos del hombre y del ciudadano. Esta 

de:claración ha sido irrii tada casi por todas las· consti tu­! 
1 
1 

cipnes demo�ráticas del mundo. 

De todos e·stos antecedentes se nutre nuestra constie:::u-
• 

ción para \estipular de una manera expresa principios 
' 

1 futjdamental�s, corno el de la libertad, el debido proceso, 
' ¡ 

1 el , derecho ,.a la defensa, y la igualdad procesal entre

otras. 

1.2� NORMAS QUE LA NEGULAN 
! 

Las 
, 1 

garantia's 1 procesales consagradas en la Constitución

Nacional de \ 1991 las encontramos en el tí tul o II. De 

los: derechos� las garantías y los deberes, artículos 

12, ·: 13, 15, \ 28 y 29 éstas garantías van encaminadas 

a proteger ]a libertad, y no pued�n ser restringidas, 

sino con el \11eno de todos los requisitos exigidos por 

•
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la ley. 

Nuestra ponstitución consagra varias reglas que tienden 

precisamJnte a garantizar el principio de la libertad 

de la defensa de los individuos contra quienes �e hayan 

f ormuladd acusaciones de haber infringido la ley penal 

o contra quienes se 0 adelanta, un proceso cualquiera para

deducirle¡ alguna clase de responsabilidad. Hacen referen-
1 

1 cia a qu:e nadie puede ser condenado sin haber sido y 

vencido en juicio, juicio que debe adelantarse con la 

\ plenitud ,de las formalidades legales por juez competente 

y no se 1e puede obligar a declarar contra I • • si mismo ni 

a sus parientes contra él. 

La Corte 1Suprema de Justicia en sentencia de junio lb 

1976 dice·: "El artículo 26 de la Constitución (1086) 

es una garantía la libertad individual y del ejerci-

cio de los derechos que de ella emanan: el juzgamiento 

conforme a las leyes preexistentes al acto que se impu­

te. ante !juez competente y observando la plenitud de

las formas 1 propias de cada juicio. Su aplicación se ex-

tiende a los campos administrativos, civil, laboral, 

etc, Jvrás e'.llo no significa que, sin razón se pueda in-

vacar 

que no 

. , accion 

resp�cto 

guéirdan 

y J,f ec to

de eventos extraños a los que define o 

semejanza con ellos. Juzgamiento 

de juzgar, es deliberar acerca 

es 

de 

la 

la 

•
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actuacióil de la 

en 1 d concor anc1a. 

ley en un caso concreto y sentenciar 

Por tanto la garantía ·es para ese efecto. 

1 

i 
1.3. CA�ACTERISTICAS 

Después de haber estudiado el contenido y el papel funda­

mental qµe juegan las garantías procesales consagradas 

en la Co
1
nstitución ifacional, podemos observar que estas 

gozan de' ciertas características especiales como son: 

las de ser de orden público, puesto que no pueden ser 

objeto d� transacción entre los particulares, el juez 

no puede, pretermi tirlas, en general no pueden ser viola-

das, son -de obligatorio cumplimiento, no tienen efecto• 
retroacti;vo. 

•

Otra cualidad es que son personalísimas, es decir que 

son inher,entes al ser humano; además son irrenunciables, 

esto es, que no se pueden dejar por el- querer del hombre, 

porque a : todo sindicado debe seguírsele un proceso con 

la plenitud de las formalidades legales, lo cual signifi-

ca que e� menester que el proceso se haya cumplido con 

todas las ritualidades señaladas por la ley procesal, 

que corre�ponda según el caso. 
/ 

Pero la 'principal característica de estas garantías, 
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es que son de rango constitucional y legal, pues se en­

cuentran 'plasmadas en nuestra carta fundamental. 

0 

•



2. GARANTIAS PROCESALES CONSAGRADAS EN EL CODIGO DE

PROCEDIMIENTO PENAL 

Corno he�os venido comentando las garantías procesales, 

además de tener un carácter constitucional, son de carác-

:ter· legal; el c6digo de procedimiento penal, hace referen-1 

cia a e�tas garantías en el título preliminar, pudiendo 

deducir otras en el desarrollo de dicho c6digo. 

Las garaptías procesales, 

• 

• 

le sirven al legislador como 

una guia· para redactar leyes procesales, son herramientas 

para el I juez y las partes para trabajar en armonía y

así llegar a sanas conclusiones, manteniendo el equili­

brio entre el ser humano y la dignidad del mismo. 

Con base a las garantías procesales, se puede construir 

una verdadera dogmática procesal penal, una ciencia del 

proceso penal, que interprete, sistematice y critique 

el derec�o positivo vigente. Estas garantías han- de servir 

al juez �e columna vertebral, para que así no sea posible 
i 

aplicar la ley procesal de man·era aislada; en el c6digo 

•
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de Procehimiento Penal reciben el nombre de verbos recto­
r 

J 11 el . d res porq¡u.e e os son Dasamento que rigen el or ena-

-miento j�ridico.
l 

1, 

Acorde con el manejo que el legislador de 1987 la haya 
1 

: dado a la:s garantías procesales, la tarea de las culturas 

:ue esta '.disciplina se verá entrabada en la misma medida, 

pues en i tanto se encuentren los desaciertos de aquel, 
! 

se aumentan las dificultades para el juez o el intérpre-

!te. Esto es bueno tenerlo presente, pues si algo queda

claro 
¡ 
'.una 

es
1 

que 
¡ 

filosofía 
' 

el nuevo 

definida 

estatuto 

que nos 

procesal 

permita 

penal no 

clasificar 

posee 

como 

auténticamente liberal y democrática, respetuoso de la 

libertad :y la dignidad humana; 
i 

al respecto Jaime. Pardo 

Leal de cí!a.: 

"Como quiera que yo siempre he dicho, no solo yo, sino 

quienes tespeten la filosofía, la teoría del conoci­

�iento, gue en el .derecho procesal no puede hablarse 

¡le 

de 

filospfía, ya ustedes escuchan al más conspicuo 
1 

los cr�adores del futuro código de procedimiento penal, 

quien 

Debido 

11 

nada de lo que dijo constituye nada de filosofía. 

1 
a 1 la 

l 
confusión que existe con la creación del 

nuevo có�igo de procedimiento penal, hemos llegado a 
1 

concluir que se están restringiendo con uno ae los proce-

•
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sos en él establecido - proceso penal abreviado- ciertas 

garantía� procesales. 

2.1. ORI�EN Y NATURALEZA 

L I ' 1 1 'd d d as garantias procesa es en e co igo e proce imiento 
1 1 

¡ penal tienen origen constitucional. Estas garantías se 
' 1 
: incluyeron en el proyecto del código de 1977, luego 
' 1 

: 1 
la ley �ª de enero 24 de 1979, en su articulo primero 

dijo que las orientaciones filosóficas del código con-

• sultariah los principios cons.titucionales y de universal

vigencia'que garantizan los derechos de la s�ciedad,

sin desm'ej orar los del procesado, como son entre otros:

los de legalidad, derecho de defensa, igualdad c:,nte la

ley, etcétera.

Más tarde la Ley 52 de Diciembre de 1984, otorga facul­

tades extraordinarias al Presidente de la República para 

elaborar' y poner en vigencia un nuevo Código de Procedi­

miento Penal, que debería seguir las orientac.iones filo­

sóficas del Código Penal y ad�cuarse a sus prescripciones. 

·con fundamento en lo anterior la comisión redactora,

:incluyó il 7 p r incip:kos de garantías j urí dico-p roc.esales, · 

¡fue así como tuvieron origen las garantías procesales 

consagra�as en nuestro Código de Procedimiento Penal. 
1 

•



_/ 

A
se

1 
1 

pesar que en el 
. 1 \ 1 inc uy;eron os 

nuevo Código 
principios o 

12 

de Procedimiento Penal
garan·tías pro e.e sales,

no podemos pasar por alto, que también ·tiene su aspee.to
1 malo, cuando con la fijación de procedimientos, Art.

476 C.P.P.\, el juez queda facultado para hacer un examen! 
de las pruebas y de los factores flagrancia y confesión

1 

simple, qu\
1

e al resolver la situación jurídica de¡ proce-
! 

sado, .determinará mediante un auto el proceso que ha
de seguirse, no estamos en este C.éiSO frente a· un proceso
le,gal, sinó frente a uno judicial ya que el juez según
su· convenciµliento optará por uno u otro proceso·, ordinario
o a b r e vi ad o ·•

• 

•Al depender; de la decisión discutible del juez, se está
violando el principio de legalidad y el ciudadano queda

· ya no e.o bij ado por la ley, sino · a . criterio del juez,
. , 

que califiq�e ese factor que va a dar luga� a otro proce-
so.'

Y como 
cambiar 

si fuera poco el juez de un momento a otro puedei 
1 de P\rocedimiento, es decir, que si está siguien-

do un procedimiento abreviado, la ley mediante el artículo
482 del Cód�go de Procedimiento Penal, lo faculta para
que _según su convencimiento si se desvirtuan los factores
que 1 e d i e r d n o r i gen a0l p r oc e d i mi en t o a b re vi ad o , puede
cambiar de procedimiento; podemos decir con seguridad

·que es te cas;o el ciudadano pierde s egurtdad cuando el

•
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0 

procedim:ilento que le apliquen no depende de la ley sino
1 

1 
del juez'.. Podemos observar claramente como se están vio-

lando las garantías procesals con este proceso, como
1 

es posib1J.e que el proceso esté al arbitrio del juez,
1 

que sea \él quien decida cual va a seguir. Es así que

algunas �e las garantías que se encuentran plasmadas

en la Constitución Nacional, son violadas por el legisla-
1 

• 

dor al r'estringirlas con un proceso tan corto como es
1 

el abrevi�do.

i 
2.2. NORMAS 'QUE LA REGULAN

En el proceso penal abreviado, están en juego las garan­
• 

tías constitucionales, ya que el cúmulo de instittfciones

procesales
1 

son un reflejo cabal de las fuerzas que se
1 

m�even en �l interior de la sociedad, como dijo Goldshmidt.

1. 

L9s princtpios de la política procesal de una nación
1 

no son otra cosa que segmentos de la política estatal,

en general, y la estructura del proceso penal de una
1 

nación no \es sino el tormento de los elementos corporati-

vos o autoiitarios de una Constitución�

1 

Los lo gr os\ d emoc rá ticos o los r esagos a u tori tari os que
\ 

f 

2 : 
GOLDSHMIDT¡, James. Principios Generales del Proceso.

Buenos\ Aires: Europa-América. Tomo 2. 1961.p.109.

0 

•
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encontram�s en la nueva codificación, no .son más que 
' 

un reflejo 

la polític\a 

c:ión de un 

de la política dominante, en general, y de 

criminal en particular; la aut�ntica conforma­

derec.ho procesal penal . liberal, depende del 

carácter d�mocrático del Estado Colombiano, pues la adop-
' 

ción de. 1os pri�c.ipios rectores refleja el poder del 

Estado sobre sus legisladores. 

Las garantías o principios rectores consagrados en el 

Código de Procedimiento Penal, no son más, 

mientas qu1 el legislador con fundamento 
' ' 

que las herra­

constitucional 

otorga al juez para una mejor comprensión del ordenamien­

to procesal y llegar a una sentencia justa. 

La 

las 

est ruc t u'ra procesal está 

cuales deben tenerse en 

guiada 

cuenta 

• 

por estas garantías 

siempre para .fallar, 

lo que en realidad nos interesa es demostrar que ciertas 

garantías sop restringidas para ciertos casos procesales. 

2.2�1. Análisis. 

2.2.1.1. Principio del Debido proceso. Este principio 

lo encontramós en el artículo primero del Código de Pro-

cedimiento Pe'.nal, el cual literalmente· dice: Debido proce­

so. Nadie po�rá ser procesado sino conforme a las leyes 

preexistentes: al hecho punible que se impute, ante juez 

•
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competen�e previamente establecido y observando la pleni­

tud de 1Js formas propias·de cada proceso. 

1 
1 

1En un selntido _amplio el debido proceso legal se refiere
¡ 

�l conj�nto de procedimientos legislativos, judiciales
1 1 

y admini1hr a ti vos,· que de ben cumplir.se para que una 1 ey ·¡ 

sentencia: o resoluci6n administrativa que se refiera! 

a la libJrtad individual sea formalmente válida, y consti-
! 

tuyan unJ garantía para el procesado, una seguridad jurí-

�- d 1 1 · J º d 1 . uica e que se e va a Juzgar cump .ien o con as ritua-
l \ iidades para el caso en concreto. 
1 1 
1 ¡ ' 

! 

Podemos afirmar que la responsabilidad de una persona 
' . 

se establ�cerá por medio de pautas a seguir, o por �armas ' ' 
\ . 

señaladasJ en los Códigos Procedimentales, con respecto 
1 

de los d�rechos consagrados en la Constituci6n. Algunos 

tratadist�s como el Argentino Bertolino se refiere al 
¡ 

debido pr;oceso en estos términos: "Ello significa la• 
1 

: i 

�lena vig�ncia del orden constitucional. El marco democr§ 
\ \ 

i 1 
tJ e.o impl� ca demás una decisiva posibilidad para la cabal

' 
' 1 

implantac:üón en los hechos del principio supremo de la 
: 1 

jlus ti cia" �1 

3 ' 1 

BERTOLINOI, Pedro J. Él funcionamiento del Derecho Proce-

sal Pehal. Buenos Aires: De palma, 1985. P. 231-232. 

i 
1 
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¡ 

El debido I proceso es todo ese conj �nto de garantías que 

protegen l1 ciudadano sometido al pro�eso penal, que 

le asegurJn a lo J.ar;o del !11.ismo una recta, pronta y cum-
1 

plida just!icia¡ _que le aseguran la libertad y la seguri-
1 

dkd juríd�ca, la racionalidad y la fundamentación de 
1 las resoluciones judiciales conforme a derecho. 
1 

La Corte 

' 

' 
' 

' 

1 ¡Suprema 
1 
' 
' 

de Justicia, ha concebido �1 debido 

proceso cómo el conjunto de. garantías primordiales que 

ttenen laJ partes o sujetos intervinientes en cada or­

dinamiento l procesal. 

Así mismo en aiferentes oportunidades ha reiterado la 

Corte quepo toda irregularidad que se cometa en rin uroce­

so penal puede considerarse como causal de nulidad, sino 

ú�icamente I aquellas 
1 

que, por su magnitud, vulneran los 

fundamentos del . mismo. O dicho de otro modo, cuando se 

suscitan qnomalías que por su naturaleza contrahacen 

e:L esquema del proceso, afectan fundamentalmente su es­

tructura, socavan las bases del j uzgamiento, desconocen 

garantías 

La ley, 

e1senciales 
1 

' 

' 

de las partes. 

eii des ar ro 11 o del principio cons ti tuci onal del 
1 

• 1 debido pro<!.eso, ha señalado una serie de trámites para 
1 el adelantamiento de las distintas acciones, pero sólo 
1 

ha elevado a la categoría de nulidades el qhebrantamiento 

•
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de los más trascendentales de ellos, señalados taxativa­

mente en 1;a ley. 

2.2.1.2. Reconocimiento de la dignidad humana. Este es 
1 

el princibio de humanidad, e.orno ya hemos expresado la 

dignidad �e la persona es uno de los pilares del moderno 

proceso penal, a toda persona vinculada a un proceso, 

se le debe tratar con todo el respeto del caso, no violan-

do esta 

conlleva 

g:arantía. Ciertamente la condición de procesado 

�estricciones pero esto no significa que se 
1 

le conv ier:ta en un objeto por los que administran j usti-

cia. 

La dignidad humana es inherente al ser, por lo qlJe no 

pódemos ifrespetarla,
e 

• 

hay que tenerla en cuenta para 

cualquier acto que se realice sobre el hombre. 

El Código :de Procedimiento penal es su artículo 22 esta­! 
' i 

blece este I principio diciendo: Reconocimiento de la digni-

dad humanal. Toda persona a quien se atribuya un hecho 

punible, tiene derecho a ser tratada con el respeto debido 

a la digni4ad inherente al ser humano. 

La disposi�i6n no señala cuáles son los derechos inheren-
1. 

tes al ser humano, por lo cual debemos remitirnos a la 

carta fund:amental como a las leyes aprobatorias de los 

•
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de los dbrechos humanos. Como ejemplo podemos citar la 

proclamaci6n universal de los Dererihos Humanos la cual 

dispone + su artículo séptimo lo siguiente: Todos son

iguales ante la ley y tienen sin distinci6n, derecho 

a igual p�otección contra toda discriminaci6n que_ infrijan 

esta declarción y contra toda provocación a tal discri-

minaci6n. 

2.2.1.3. 

que toda 

Presunción de inocencia. 

¡persona mientras no se

Este principio consagra 

demuestre por el Estado 

a través del órgano jurisdiccional mediante sentencia 

¿ondenatoria debidamente ejecutoriada, la c.omisi6n de 

un hecho punible que se le impute, se le presume inocente. 

1 

El Código¡ de Procedimiento Penal dice: Presunci6n de 

inocencia. Toda persona a quien se atribuya un hecho 

punible se presumen inocente mientras no se declara legal-

mente su r�sponsabilidad en sentencia ejecutoriada. 

Se trata ! en realidad un ver dad ero estado de i nacencia 

garantizad<;> legal y constitucionalmente a todos los ciu­

dadanos residentes en Colombia. La presunci6n de inocencia 

no abarca i finicamente la inocencia misma, sino todo lo 
i

que sea favorable al imputado, es decir e.l trato · hacía 

él debe srr como el de una persona con una situación

común y co�riente aunque con ciertas restricciones. 

•



19 

2.2.1.4.1 

garantiza. 

procesalbs 

libertad\.· 

Libertad Personal. 

al procesado de 

d eben tender a 

Con este principio se le 

que todos los instrumentos 

la restitución rápid� de la 

Nuestra l,eg is laci ón 
1 

procesal pe nal consagra este principio 

·con un \carácter rector, puesto

.ser notablemente restringida 
\ 
1 

;
e

_
n la le

l 

1

2.2.1.s. l Favorabilidad, 
\ \ 

Esta 

por

es 

que 

las 

la 

la libertad puede 

causas establecidas 

característica de 

irretroactividad de la ley procesal penal, la cual se 

funda· en, el hecho de que esa siempre se dicta para el 

futuro obra en el tiempo en el cual nace, cobr'h vida 
\ 

y se exttngue. De aquí a que l.a ley procesal que nace 

1 
1 

y se extliende a través del tiempo no · puede aplicarse 

a casos p�steriqres, _ni puede ir más allá de su existencia 
1, 

pero el legislador hace una excepción para este caso, 
' 

1 . o�serven:os¡:

1 
1 

0 

El Código
.\ �

e Procedimiento Penal c_onsagra: Fa:vorabilidad

la Ley permisiva o favorable, aún cuando sea posterior, 

se aplica+ de preferencia a la restrictiva o desfavo­

rable, perlo la que fije la jurisdicción y competencia

o determine lo concerniente a la sustanciación y ri tua-

lidad d el �roceso, se aplicará desde que entre a regir. 
1 .. 

•
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Segfin lo anterior se establece la posibilidad de que 

se aplique la ley permisiva o favorable, expedida con 

anterioridad a la nueva ley, de manera ultraactiva, actfia 

más allá 

; a la le!y 
1 

de su vigencia, o la expedida 

vigente al momento del hecho, 

con posterioridad 

de manera retro-

activa. 

1 
i 

El C6di�o de Pr6cedimiento Penal consagra otros prin-

. · j 1 d J l d f' · ;d d t 'd d c1p1os c;:.omo son e e .ea ta , o 1c1os1 a , gra ui a , 

i bl ' 'd i d t d' ·' f' ] 'd d 1·ntegrac1·o'n, · a'rr1b1'to, p u 1 c 1 a , con r a J. c c J. o n , 1. na .. 1 a , 

'. d la .1 · d · · ' ' · d d 1 d bl . 1 e J ur1 s 1cc1on comun, un1 a_ procesa , o e 1.nstan-
l ! 
! cias, re:stablecimiento del derecho y cosa juzgada. Parece 

que con¡ la inclusión de este título, se acabaron los 

problemaé de interpretación 

, go, · el !alcance del título
1 

restricciones materiales. 

de la ley procesal, sirw embar-

es limitado, pues padecemos 

Para transformar el proceso 

, P enal no basta este título, es indispensable que la or­

·ganizaci6n estatal refleje cabalmente la conquista de
1 

!los! 
¡ 

estados 

1 

democráticos. 

1 ,En los principios rectores no se habla taxativamente 

del derecho de defensa y de la igualdad ante la ley, 

'pero se infieren del debido proceso; el artículo 403 

:consagra los derechos del capturado, del cual se deduce 

,el 

es 

derech¡o de defensa, la facultad de nombrar un defensor,

oblig
�

ción del funcionario ante quien se lleve el 
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'¡ 
capturado,: informarle del derecho que tiene de nombrar 

' 

1 
un abogad� para que como defensor lo asista en todas 

las diligencias; si el capturado o imputado no quiere, 

ie le nombrará uno de oficio. 

1 

La iguald�d ante la ley es una de las garantías que con-
1 

l�eva la imparcialidad del juez ante cualquier procesado,

y que las' normas procesales sean las mismas para cada 

c�so, que las ritualidades· deben ser iguales, es v.iola­

db por el proceso penal abreviado, caso que comentaremos 
l 

!, 

más adelante, 

2.3. APLICABILIDAD 

Las 

y el 

facil:Uclades del 
l 
1 

dese�volvimiento 

cumplimiento 

ordenado y 

del trámite 

pacífico de 

# • 

procesal 

las dif e-

rentes di�igencias, no se pueden ver perturbadas por 
., 

circunstancias que limiten o modifiquen las garantías 
¡ 

pr'ocesales .¡ Estas garantías debe d,árseles cabal cumpli-
\ ¡I 

miento en c�da proceso que se efectúe. 

1 

1 

El, objeto fundamental del proceso penal es una determina-

d 1 ., \ d d h 1 d h h a re acioni e erec o pena que surge e un ec o que 
1 

se consider1a. como delito y se desarrolla entre el estado 
i 

y el individuo al cual se le atribuye el hecho, con el 
! 

fin de que ¡sea aplicada a este último la ley penal. Este 
0 

•
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objeto fundamental no puede ser dispuesto por las partes 
1 

es decir no puede ser materia de transacci6n; aunque 

las partes no · d-eseen la inic.iaci6n o continuaci6n de 
1 

esa relación jurídica, ella siempre nace y se desenvuelve 
1 

hasta su terminaci6n. 
1 

El procedimiento penal respeta y desarrolla determinados 

principios que consagran la filosofía u orientación que 
l 

rige el: país o nación en la cual debe aplicarse. Por 

este muchos procesalistas consideran que no es 

necesari' su consagración explícita dentro de los corres-

1 pondient.es códigos por cuanto ellas se encuentran estable­

cidas en la Constitución Nacional. 

.­
• 

Las garantías procesales son de obligatorio cumplimiento 
1 
1 
¡ 

por eso: el Código de Procedimiento Penal las consagra, 

pues ha� garantías que no se encuentran taxativamente 

establecidas en el Código, pues de acuerdo con la dqctrina 

y jurisprudencia, estos principios deben aplicarse, puesto 

-que no pferden su vigencia.

De acuetdo con estas garantías, el hecho punible por 

el que se juzgue a una persona· debe estar expresamente 

contempladas por las leyes vigentes en el momento de 

la comisfón del delito, y que este juzgamiento debe hacer-

se por funcionario competente previa111ente establecido. 

•
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Quien lo hará en nombre del Estad.o y que éste funciona-
río debe . llenar -las condiciones que exige la ley, que
h�ya cumplido con todos los fo rmalismos previamente:esta-
blecidos que haya sido autorizado pa ra administrar 
justicia Jn nombre del estado colombiano,
1ls · for■aJismos para investigar y. juzgar

debe 

una 

observar 

conducta 
d�lictuosa que están expresamente establecidos en la
l�,Y pro éesal.

' 

1 
El: juez al juzgar de be tratar al procesado con to do el

1 respeto que un ser humano merece, aun el ·peor de los· 1 1 delincuentes tiene derechos que se le deben respetar,
: 1 

d e�é pres umlir sé le- in oc en te mi en tras no 1 

tr� rio y ex�sta sentencia condenatoria. 

se pruebé lo con-
✓

La actual �onstitución Nacional consagra el derecho de1 

libertad, _ del que gozamos todos lQs - ciu�adanos que 110sencontramos en el territorio nacional,- sin embargo , los
conflictos que se dan entre, la libertad del individuo1 1 1 - • 1 y ]os intereses generales de la colectivi�ad, im�onenlim�taciones a ese derecho. 

Los funcionarios. que _investigan o juzgan delitos están' 
' 1 facu,ltados para ordenar la privación de la libertad de

' 
1 aquellas personas a las que _se sindic·a - de la comisión1 de ciertos delito s, previo el cumplimiento de los forma-

•
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P · 1 d b  t t 1 ... ara Juzgar se e e ener pres en e e pr1nc1p10 
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de favo-

ra bil idad
¡
, también de be actuar se con justicia, tan to 

�l juez 9omo las partes y en general todos los que actfien 
1 

en el proceso penal. 

En la in:terpretación de la ley procesal penal, el juez 
i 

deberá te�er en cuenta que la finalidad del procedimiento 

�s la eflctividad dei derecho material y de las garantías 
1 

debidas allas personas que en ellos intervienen. 
¡ 

El juzgadbr debe ser muy minucioso para dictar sentencia, 

ya que muchas veces para calmar la opinión públi/a, el 
1 

sindicado ! o sindicados son sometidos a procesos breves 

y sumarios. Es tal la celebridad de dichos. procesos, 
1 
1 

que en ella naufragan todas las posibilidades de adelantar 

un juicioi en el cual al. ciudadano se le respetan sus 

más mínim!as garantías. Tales procedimientos sólo son 
1 

1 

concebible,s en regímenes procesales marcadamente inquisi-
i 

tivo y a !la luz de concepcioens políticas autoritarias. 

•
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3. PROCESO PENAL ABREVIADO

i Antes de :entrar a analizar el tema de estudio hemos con-
' 
! 

siderado 
¡
necesario definir, que es un· proceso, cuales 

son los ofujetivos del proceso penal. 

P;ues bien 1, Calamandrei, lo define e.orno: la serie de actos 
1 

coordinados y regulados por el derecho procesal, por 

medio del· cual· se verifica el ejercicio de la jurisdic-

ción. 
, 

! . 

i 

De igual forma Cancino Moreno sostiene: 

Es �l cohjunto de fases sucesivas y progresivas que, 

dependiend� de la naturaleza de la acción respectiva 

y c.aract�rísticas del 
¡ 

caso concreto, deben cumplirse 

mediante �as respectivas actuaciones legales de los in-

teresados \o 

del juez dll 

mediante la oficiosa actividad jurisdi�cional 

. . d . . , 4 conocimiento o e instruccion. 

4CANCINO MORENO, Antonio. Diccionario de Derecho Procesal
Penal. : Bogotá: Publicaciones Universidad Externado 
de Colombia. 1986. p. 186

! 

•
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Nosotros ehtendemos por proceso el resultado de las actua-

cienes de : los funcionarios competentes para el ejercicio 

de la acc�ón que se origi.na por el deU.to. De ahí que 

e 1 o b j e to \p r in e i p a 1 de todo p ro ce so pena 1 , e s 1 a re 1 a c i ó n 

jurídica que se origina como consecuencia de la aplica­

ción de un� norma penal, por parte del estado al indivi­

duo al cual se le atribuye un hecho. Como objeto acceso­

rio se establece una relación jurídica entre el presunto 

re,sponsable y el perjudicado directo con el delito, que

muchas vecek es el �i.smo Estado. 

También debemos señalar que . el fin de todo proceso penal 

es de la defensa social y la prevención de la delin�en­

cia es decir, aplicar la norma legal al caso concreto, 

o sea al juigamiento de una �eterminada·conducta.

De otra parte entendemos por piocedimiento, la forma 

ordenada y, concreta de aplicar ·las normas que regulan 

los Códigos ¡ Procesales; como lo sostiene el tratadista 

Olivar Bonilla, al expresar: "Es el orden y método para 

hacer una c·osa; es el modo de tramitar las actuaciones 

judiciales"�\ 

50LIVAR BON�LLA, Leonel. Comentarios Críticos al nuevo
Código d� Procedimiento Penal. Bogotá: Jurídica Radar, 
p. 18.

•
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3.1. ORIGEN Y NATURALEZA 

1 

Por polítlica criminal entendemos la serie de formulaciones 
- 1 

y recomJndaciones que ciertos investigadores especiali-

;z ad o s 1 e \ p r es e� tan a 1 1 e g i s 1 ad o r , c o n e l f i n d e p 1 asmar
i 

en texto� legales las medidas tendientes a prevenir y 
1 

reprimir la criminalidad. 

1 
Pero tal 

\
parece que en 

�ica cri�inal de!inida,
1 

: \ �rogramas� organismos y 
' ' 

nuestro país no existe 

y ello obedece a la 

coordinación de las 

una poli­

falta de 

entidades 

encargadas de prevenir y combatir la criminalidad. 

I 
Los esfuerzos que se hacen a más de ser transitorios 

son mínimo\s, y no alcanzan a estructuras los mecanismos 
' 

necesarios: para poner en marcha una verdadera política ' 

!, 

criminal p�r parte del Estado. 
' 

No:sotros nds damos cuenta como en nuestro país la crimi­
i 

naiidad aumenta en una forma inusitada y asombrosa sin 
1 
1 

que nuestro legislador haga los correctivos necesarios 

para termi�ar con la marejada de la delincuencia y la 
i
1 impunidad q4e cada día pos carcome. 

Pues bien 

viado, el 

i 
1 
1\ 

el tema 
1 

cual ha 
1 

que nos ocupa es 

sido presentado, 

el proceso penal abre-

como una de las formas 

zaaa• 

•
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de lucha: contra la delincuencia y la impunidad, sin tener 

en cuent;a sus consecuencia� entre otras, la represión, 

en un estado como el nuestro que se dice ser de derecho. 

Los ante,cedentes y fundamentos que se . esgrimen para la 

creación de este proceso penal abreviado lo encontramos 

de una parte en la necesidad que observó el legislador 

de impr�mirle a los procesos penales la celebridad y 

rapidez que le son consustanciales a todo proceso penal; 
1 

la Ley 5
!
2 de 1984, que otorgó facultades extraordinarias 

al Presi!clente de la República para que de conformidad 

con el ordinal 12 del Artículo 76, de la Constitución 

Nacional procediera a elaborar y poner en vigencia un 

n u e v o C ó d i g o d e Pro e e di mi en t o P en a 1 , e 1 e u a 1 de b ,r á ce -

ñirse a unas bases específicas y precisas; y entre otras 

señala: yreación de procedimiento o procedimientos abre-

viados, de acuerdo con la naturaleza del hecho, de la 

prueba, �e las condiciones personales del agente, de 
1 

1 

los requ�rimientos sociales y judiciales. Es así como

se expide el Decreto 050 de 1987.

Nosotros nos preguntamos que efectivo y veraz puede ser 

i un proce�o penal veloz en que las etapas de sumario y

causa se :convierten en una sola etapa¡ que efectivo pu�de 

ser también la recortación de términos, en un país como 

el nuestro en que nuestra justicia carece de los más 

•



mínimos 

u.tópico·

Pero en 

mbdios 

pr\onta
! 
! 

para cumplir con algo 
0 

y cumplida justicia. 

vlrdad cual es el fundamento 

29 

que se ha vuelto 

que mueve a nuestro 

legislador a crear estos procedimientos brevísimos, la 

opinión n�estra es que el aumento de la criminalidad 

e impunida',d, la sociedad, el pueblo clama por justicia, 

y el legi·slador ante la presión de éste responde con 

estatutos anti terroristas, aumento de penas para ciertos 

delitos, y procedimientos abreviados, es decir, breví-

si¡nos. 

Nosotros considerarnos, que el aumento de la criminalidad 

el Estado no le puede responder a la sociedad d/ una 

sola forma, es decir, con medidas represivas, sino que 

deb.� darle r',espuesta de tipo social, ecónomico y cultural,

o sea una r�spuesta global a un problema que no solamente
1 

es de corte �rirninal. 

3.2. NORMAS QUE LO REGULAN 

El procedimi�nto penal abreviado que nos ocupa, su norma-1 
1 

1 

ti vi dad la e1ncontrarnos consagrada en el Código de Proce-

dimiento Pen�l, Decreto 0050 de 1987, y específicamente 

en e 1 tí tu 1 o, VII , Cap í tu 1 o Un i c o , Ar f í culos 4 7 4 al 4 8 5 , 

con · la respectiva modificación que ha sufrido a ra1z 

de la expedición del Decreto 1861 de 1989, artículos 

•
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26 al 30� 

3.3. CARACTERISTICAS 

Como carhcterística� inherente a todo proceso penal encon-
! 

tramos, �ue las normas que lo regulan son de orden pfiblico 

y de obligatorio cumplimiento por parte de las autor.i-

dades 
1 

competentes encargadas de aplicar las; y el proceso 

penal abreviado objeto de estudio no puede sustraerse 

;a esta c¡ualidad, es decir, que las normas que lo regulan 

son de obligada observancia, y ni el juez, ni el ciuda-

dano puede modificarla a su arbitrio, y ni mucho menos 

dejarlas de cumplir. 

, 

Otra caiacterística, no ordinaria de este proceso es 

la de ser brevísimo, brevedad que se hace manifiesta 

en la cortedad de los términos que se disponen para cier­

tas etapas procesales, y como consecuencia lógica enten­

,demos nosotros la derivación de su nombre Proceso Penal 

Abreviado,. 

Es esta, brevedad de términos, junto con la celebridad 
1 

que se 1� imprimió a este proceso, lo que hace diferente 

del ordin!ario. 
1 

También debemos resaltar la característica de ser oral, 

•
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oralidad ¡que se hace presente en la audiencia pública 

1 , Y, a q u e a y11 no ex is t e 1 a et a p a de 1 j u i c i o • La c o n t r o ver -
1 , , ¡::¡ia es pues el aspecto mas distintivo y caracteristico 
1 

de la audiencia y del proceso penal abreviado. 
' 

Otra cu a l,i dad e s la d e s e r mi x to , p u e s c o n t i e ne no tas 
1 

relevantes del inquisitivo al no existir una acusación 

formal y como consecuencia carecer de hitos diferentes 

entre la instrucción, y el juzgamiento, de otra parte 

1a pretensión de concentrar la práctica de pruebas en' 
i 

J'.a audien'cia con acentuada tendencia a la oralidad que
1 

le otorga clara connotación acusatoria. 

Otro distintivo especial, es la unificación pues no,exis­

te separaqión en la etapa instructiva y la del juicio. 

También 

1 

l 
1 
¡ es sustituible pues se puede cambiar del. proceso 

a.breviado al ordinario en el evento que se desvirtuén 

las causa� que le dieron origen. 
1 
! 

1 

1 

3. 4. ESTR:llCTURA

1 

ta estruc�ura y funcionamiento del proceso penal abrevia-

do lo pode�os agrup�r en siete partes generales a saber: 
1 

i 
1 

¡ 
Condicidnes que determinan su aplicabilidad. 

•
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- Momento y forma para fijarlo.

Definici�n de la situaci6n jurídica.

Audienci� páblica y sentencia.

Proceso� asignados a los jueces del circuito y superio-

r:es. 

Conservación del procedimiento y cambio del mismo. 

- Libertad provisional. 
1 

1. 

3:.4.1. 
1 

Condiciones que determinan su aplicabilidad. 

A�alizan�o por separada los artículos 474, - inciso pri-
i 

m�ro - y 185 del C.P.P. podemos concluir que la utiliza-

ción de l,a vía procesal abreviada para el juzgamiento 

en un ca�o concreto; de un hecho punible específico. 

no depend� solamente de la concurrencia de ciertas,cir-
. 1. 

cunstancia� de carácter probatorio, sino también de la 
¡ 

aµsencia �imultánea de algunos otros factores obstanti-
! 

vos o impeditivos, cuya presencia hace imposible la 
: 

aplicación¡ de esta vía procesal. Unas y otras pueden 
: 1 
1 

: 

ei¡iglobarse J bajo la denominación genérica de condiciones 
' ' 
: 1 

llamado a las primeras positivas - si requieren su presen-
, 1 

cia - y al las segundas ne ga ti vas - si lo indispensable 
. 1 

es su ausencia-. 

i 
1 
1 

pondiciones positivas. A ellas hace referencia 3�4.1.1. 

en forma c!lara y precisa el inciso primero del articulo 
1 

474, cuando dispone: El procedimiento establecido en 

•
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este capítulo se aplicar, cuando el imputado sea captura­

do en fl�grancia o exista confesi6n simple de su parte. 

1 

Para la loctrina se entiende que �ay flagrancia, el delito 
1 

I · · ' 
· d 1cuya comision es presencia a por terceras personas a 

momento he su cumplimiento, como lo sostiene el tratadis­

ta Jiménéz Osenjo Enrique: 

1 
1 

Aquél mddo 

·un delitl o 
! ' 

encargados 

singular de conocimiento de la comisión ae 

de recibir la noticia criminis por los 6rganos

de la prevenci6n penal, caracterizado por 

su inmediatividad material y directa con el hecho, por 

ser sorprendido su autor ipso perpetrationis facinoris; 

pero el, sorprendimiento inglaranti no es cont�uo en 

la histo}ia de los procesos penales y de ahí ·que se consi­

dere también como i;stado de flagrancia quien inmediata­

mente después de cometido el delito es perseguido por 

la fuerza pública, por el ofendido, o por otras personas, 
1 

o bien es sorprendido con cosas o huellas las cuales
1 

,hagan pr�sumir que él haya cometido poco antes el delito;
! 

. aq ui es damos en el fenómeno denominado cuasi flagrancia,
¡ 
1 

el cual es una ficción jurídica en cuanto que aún exigien-
f 

do la sorpresa 
1 

del delincuente 110 exige que se le haga 

en el atto de perpetrar el delito, sino que admite que 
1 
1 

se verifique después del delito, pero en un tiempo inme-
1 
! 
' 

diatamenie siguiente. 

•
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Nuestro legislador ha fundido en una sola figura los 
1 
1 

fenómenos! de flagrancia y cuasiflagrancia, y es as.í como 
'. ! 
el artíctilo 393 del C.P.P. dispone: Flagrancia. Se 

\ entiende �ue hay flagrancia cuando la persona es sorpren-

ci ida en e
1

l rnomen to de come ter un hecho puni l>le ·o e uancio 

es sorpre�dida con objetos, instrumentos o huellas, de 

los cuale� aparezca fundamentalmente que momentos antes 

se ha cometido un hecho punible o participación en 

o i cuando les per seguido por la autoridad, o cu ando 
1 

1 
v9ces de auxilio se pide su captura. 

él, 

por 

Ahora bien, de acuerdo al artículo 393 quien sea sorpren­
, 

dido en ftagrancia puede ser capturado por el cuerpo 
i 

té'cnico de; la policía judicial, o por cualquier otra 
1 

autoridad o· persona. 

Esta facultad otorgada al cuerpo técnico de la policía 

judicial 
\ 

numeral 

f iere al 

prendido 

culos 23 

la encontramos consagrada en 

séptimo del C.P.P. Ahora bien, 
1 

,1 
cJ.l.udadano este puede capturar 

el artículo 

en lo que se 

a un sujeto 

334 

re-

sor-

in'· flagran ti, esto de conf orrnidad a los artí-
1 

y 
1

!24 de la car ta fundamental. Es obvio· suponer 
i 

que' el legis�ador: 

No exija juicios de valor sobre la naturaleza de la pena 

en los casqs de flagrancia o cuasiflagrancia, pürlJ.Ue 

•



\ 

3,5 

en estos hasta los particulares están facultqdos para 

capturar, de conformidad con el nuestra constitución. 

Además cuando se sorprenda a alguien en el momento de 
1 

cometer jun delito es también proceden te la captura dis-
1 

puesta p•or la policía judicial o por funcionarios judi-

. ciales, sin que para el caso debe ser tenida en cuenta 

la pena,;, pues en tal evento es de prevalente importancia 

evitar . . , corinsion 

de sus e:fiectos. 

del ilícito y la posible extensión 

De lo an�eriormente expuesto podemos coleg�r que el sor­

prendido en flagrancia puede ser capturado por la poli-

cía judicial, o cualquier otra autoridad·, o persona y • 

conducido en el acto o en el término de la di�ancia 

ante el ! juez competente para iniciar la investigación, 
1 

a quien · deberá rendirse informe sobre los motivos de 

la privación de la libertad dejando constancia de ello 

en un acia que suscribirán el juez y quien haya realizado 

la captura. Pero debemos señalar que cuando la captura 

la realiza un particular, se presenta una aparente difi-
1 

cultad y ¡ es que los particulares no tienen la obligación 

de conocir cuál es la autoridad competente para emprender 

la • 1 • • , 1nvest1gac1on
1 

nj. tampoco están obligados a rendir 

informes d.e..-1.a captura. 

Pero nosqtros entendemos que cuando la captura se da 
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en estado ¡de flagrancia, el particular está en la obliga-
1 

0 

ci6n de 
¡ 

'1olocar 
1 

al aprehendido a órdenes de cualquier

a.utóridad : penal sin importar si es o no competente para

conocer del ilícito, y de otro lado cuando la norma se 

refiere a �n informe por escrito, no se pretendió estable�

c�r eata \6bligaci6n para el particular, sino para el 

cuerpo técnico de 

l,os artíc�los 334 

en cuenta ! que 

c
¡

ir e uns tanlcias 

ir1portante1s, y 
¡ 

versi6n jµrada, 

el 

en 

es 

o 

la policía judicial como lo enseiian 

y 338 del C .P.P. pero debemos tener 

tiempo, 1 ugar y modo, es decir, las 

que se produjo la aprehensión son muy 

16gico que al aprehendiente se le tome 

si no ton1arle los datos necesarios 

para podei ser citado por la autoridad competente cua�do 

ésta lo estime necesaria. 
, 

En cuanto\ a la condición positiva restante, es decir, 
1 

l\l confesión simple por parte del imputado, en la que 
i 

reconoce ser autor, cómplice o encubridor de un delito, 

o como lo i sostiene Carnelutti: 
! 

11 La confesión es según 

1� teoría �eneral del proceso, un testimonio de la parte, 
! 

cuyo conte�ido es contrario al iriterés de quien la hace, 

especifica�o este concepto en orden a la prueba del deli-
1 

to, se co�vierte en el testimonio que el imputado hace 

de haberlo cometido. 

En la d 1 1 . , el arac1on

1 

de indagatoria o injurata producto 
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del int�rrogatorio que el juez formula al indiciado, 

éste obrando como órgano de prueba puede suministrar 

informaciones sobre los hechos de la causa, o indicar 
1 

hechos que puedan concurrir al descubrimiento de los 
1 0 

antecedentes y causas que motivaron el delito y produ-

jeron su ejecución, o las circunstancias que hayan prece­

dido, acompañado o seguido a ella, y que sirvan para 

establecer la mayor o menor responsabilidad del procesa­

do, pero ella asi concebida no nos sirve para estos efec-

:tos porqve en los caracteres rie la declaración de indaga­

toria es la de ser un medio de instrucción, que no es 

el carácter que aquí nos ocupamos, porque el reconocimien­

to en esas condiciones entraña una confesión ·cualificada 

o limita�a. Acá . nos estamos refiriendo a la cortesión

como tod� manifestación del sindicado por la cual se
i 

reconozca. como autor, cómplice. o encubridor de un delito

o de una. tentativa punible, lo que puede hacer a través

de la declaración injurada obrando como órgano de prueba

y produciendo en tal forma el medio de prueba así llamado.

Entonces hebemos tener claro que lo indagatorio dol Bindi= 

cado tiende más a proporcionar a éste una forma de pro­

bar sus descargos o de ejercitar su derecho de defensa, 
! 

1 

mientras �ue la confesión es un medio de prueba expresa-

mente rec·onocido por el código de procedimiento penal, 

y hay que anotar además el hecho de que ordinariamente 

•
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produzca en la indagatoria no debemos 

c onf und i)r a ésta con aquella porque como se o bsevar son 
1 

i ns ti tu t[o s d i fer e n t e s • 
1 
1 
1 

1 
En toncesj la confesión simple afirma el, tratadista Esco­

: 

b L, ' 
ar ope'z ·es: 

El reconocimiento de una determinada responsabilidad 

del que la hace, a0ceptando ser el autor de un ilícito. 

Es pues la aceptación de un hecho personal y propio del 

1 confesan�e que puede dar lugar a un reproche de carácter 

penal p�ra el mismo, cuando se hace sin cortapisas de 

ninguna :naturaleza que e ven t ualmen te de ninguna na t urale­

za le pµeden servir de excusas o atemperante de syulpa­
!

. bilidad.¡ 

¡ 
1 

Por su :parte nuesrto legislador en el artículo :2.96 del 
j 

estatuto! procedimental nos define la confesión simple 

. así: Es ¡1a declaración del procesado, en la cual admite 

, haber participado en el hecho que se investiga sin la 

manifest�ción de haber obrado en circunstancias de jus-

tificación o inc�lpabilidad o cualquiera otra que modifi­

que el gfrado de su participación, o específicamente ate-

núe la �enalidad 
1 

d. . 1 ·con 1c1ones:1 

siempre que se reunan las siguientes 

•



1 

\ 
Que sea

\
hecha ante el juez competente. 

- �ue el procesado esté asistido por defensor.
1 

39 

Que el\ procesado haya sido informado del derecho a

n!o declara\r contra sí mismo. 
1 
1 

i 

l 

De esta d'ef inición que trae el código, observamos que 
! 

la declara·ción del imputado admitiendo su participación 

en el hechq que se investiga, se incluyen todas las formas 

de
¡ 

autoría\ complicidad; fuera de considerar al sindicado 

como 6rgano de prueba que produce ese medio probatorio 
1 
1 

llamado confesión, tiene en consecuencia el mismo carácter 

de un ·testimonio para efectos de valoración y sus be ne-
" 

f icios de reducir la pena en caso de sentencia cond,Ua­

toria, clar1o está si el acto confesorio fue el funda­

men.to del f a\llo. 

1 

! En lo tocante 

exigen ·por J1 
estos 

con miras a 

1 

1 

su 
\ 
: 

a los presupuestos o 

artíulo ;¿_96, para que 

también son exigidos 

aceptabilidad. 

condiciones que se 

la confesión tenga 

por la doctrina 

Así por el ju�z competente debe entenderse el funcionario 
1 

de la rama Gurisdicci6nal, que tenga capacidad legal 

para ' iniciar \1 una investigación penal por la comisión 
\ 

de un presunto hecho punible, requisito formal · de la 

judicialidad que excluye la confesión extrajudicial y 
1 

•
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hecha ante funcionario incompetente. 

Como es obvio para que la validez ·del reconocimiento 

j u d i c i a 1 ·, q u e d e be hacer se c o ns t ar en a c ta , e 1 i m p u t ad o 

debe 1 est;.ar asistido por un defensor porque el derecho 

de defensa debe estar garantizado desde la captura misma. 

De la misma forma. se le hará saber al imputado que se 

le va a ¡ recibir una declaración sin la fórmula del jura-

. mento, +luntaria y libre de todo apremio, que no tiene 

la obliiación de declarar contra si mismo, es decir, 

que la confesión sea espontánea, consciente y voluntaria-

mente. O sea que el reconocimiento judicial no debe ser • 

provocado 
i 

por ningún medio coactivo, sino qi.t!' debe 

ser algo espontáneo y libre el acto confesorio, aunque 

puede dqrse la confesión legítimamente provocada, no 

sugerida;: mediante un interrogatorio dirigido por el 

juez, que reviste el mismo valor probatorio de la confe-

sión espo:ntánea. 

Fuera de
¡ 

estos requisitos exigidos por la ley para la 

validez del acto, lá doctrina señala otros de carácter 

objetivo :y subjetivo que deben ser · a na 1 i za d o s- por el 

juez; como :l.a credibilidad del hecho confesado, que la 

confesión\ se haga en forma coherente, continuada y sin 

dubitacio�es, en fin que los hechos confesados sean cono­

cidos pot percepción directa del confesante y recaigan 
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Las subje�ivas hacen relación al sano juicio de las facul-

tades mentales del sindicado al momento de confesar y 

de ahí qu� los inimputables no están sometidos al procedi-

miento abreviado, asi se les sorprenda en flagrancia 

en la comisión de un delito. 

Entonces podemos decir que los requisitos objetivos hacen 

r�ferencia \ al acto mismo de la confesión, mientras que

l�s subjerl:ivos se refieren a la persona, a la sanidad

de su psiquis.

3.4.1.2. :Condiciones negativas. Antes de la re�rma 
. . 

que hizo e,l Decreto 1861 de 1989, el código de proceúi-

miento pencll en su articulo 485 disponía: El procedimiento 

abreviado no se aplicará, cuando el delito sea de compe-

tencia, de los jueces superiores con intervención de 

j�rado o s� trate de inimputable. · 
' 

Pues bien :el articulq 30 del Decreto 1861 del 89 que 
1 

modifica este articulo dispone: El procedimiento abrevia­

d o no s e a 1p 1 i car á c u a n d o s e t r a te d e 1 o s d e 1 i to s ri e h o -

micictio, 

ria de 

rebelión o sedición, 

aduanas y los conexos 

inirnputables. 

el hecho punible 

son estos o se 

en mate-

trate de 

•
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En primer: lugar debemos señalar que este decreto derogó 
1 

a la institución del jurado de conciencia; y el legisla-
, 

1 
dar para Jr.¡ue no existiera incongruencia entre las normas 

que regulan el proceso, tuvo que hacer la respectiva 
! 

1i1odificad.ón, pues si no remitimos al derogado artículo 
: 1 

�05 enconhramos que los delitos que se juzgaban con inter-. i 
vención d1e jurado son los mismos que establece el dere-

1' 

cho en cuestión, 

d . ' 1 e aduan

l

s, es 

tedacci6n acorde 

adicionándole el hecho punible en materia 

decir que el legislador hizo la nueva 

con disposiciones pertinentes. 

Pero nosotros nos hacemos la pregunta de porqu� esta 

excepción?. porqué no aplicar el procedimiento abreviado 

a e s to s d ;e 1 i t o s ? , la r e s pu e s ta q u e a r g u me n ta 1 a c o,rt s i ó n 
' 

i 

redactora! es la siguiente: ·nada la gravedad del delito 

de homicidio, ' no resulta conveniente investigar este 
1 

hecho punjble mediante un mecanismo breve 
1 

d·e , otra pregunta: sobre qué aqu1 nos· surge 
1 

y sumario, 

criterios 

e:l 1 e gis 1\a do r hace la calificación de mayor o menor 
i 

g:ravedad de un delito, o es que el delito de terrorismo 
·, 1 

por decir �n ejemplo es menos grave que el homicidio?. 
i
' 
1 

L.a respue¡
ta que nosotros le damos a este interrogante, 

1 , , es que aqu1 en Colombia hermoso pais por cierto, se 

legisla p9r el legislador, sin hacer. un estudio a fonda 
¡ 

de la pro\blemática criminológica de nuestro país, y de 

•
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¡ 
1 

1 
f or;ma hacer 

1 
1 

0 

una verdadera reforma penal acorde 

¡ los momentos de crisis que afronta nuestra sociedad. 
1 • 
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con 

De lo �nterior podemos colegir que el proceso penal 

abreviajo no se aplica cuando se trata de los delitos 
1 
i 

de homicidio, rebelión o sedición, el hecho punible en 

!llateria ,de aduanas y los conexos con estos o se trate
1 

de inimp,u.table, es decir, que si una persona comete cual-

o es a de quiera de estos delitos 

:haber sldo capturado en 
1 

inimputable, 

flagrancia o exista 

pesar 

confesión 
1
'simple d'e su parte no podrá aplicarse la vía procesal 

abreviada. 

3.4.1.:.L 
•• 

Exigencia especial en los casos de concurso. 

Como es frecuente que a una misma persona se le imputa 
' i, 

la comisi;Ón 
i 

sión de un 

de varios hechos punibles, o que en la comí-

hecho punible concurra un numero plural de 

1-Jersonas, ·: pues bien anterior al derecho Hl61 de 1989 

se hacía\ indispensable para poder aplicar el proceso 

�enal abreviado en dichos casos, que con respecto a todos

ellos, 

na de 

o a 

lasl 

todos los hechos punibles se presentará algu­

condiciones positivas ya analizadas y no con-

curriera tjinguna de las condiciones negativas anteriores 

así 1 o . ex i g í a en e fe c to eJl ar tí cu 1 o 4 7 4 e u ando esta b 1 e -
1 

cía en su\ inciso segundo lo siguiente: Si fueren varios 

los imputa�os o los delitos , solo se aplicará este pro-
-

'¡ 

0 

•
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cedirniento cuando respecto de todos ellos concurriere 
1 

e ualq uier\a de las e irc uns tan e ia s previstas en e 1 i neis o 

anterior.: 

Ahora, 

do de 

cO:n 
1 
\ 

es,te 

0 

la modificación que se le hizo al inciso segun-

artículo, y según lo establece la norma no 

se hace indispensable, en los casos en que una persona 

cometa varios hechos punibles, o varias personas un solo 

hecho pudible, que concurra en todas ellas 

. 1 · · d 1 · . . d puestos 7x1g1 os por e inciso primero e 

los presu-

este mismo

ar tí e u 1 o /i:> a r a q u e a to do s s e l e s p u e d a a p 1 i e ar 1 a v í a 

procesal abreviada, sino que en el caso de que no todos 

los implicados hayan sido capturado en flagrancia Q exis-

ta confesión simple cte su parte, 
¡ 

•• o algunos de los delitos

imputados , no pueda tramitarse por medio de este proce-

dimiento, ,el juez que esté conociendo de los hechos in-

vestigará por separado estos comportamientos, así lo 

dispone e� modificado artículo 474 en su inciso segundo: 

Si 
- 1 

alguna· ae las personas que hubiere intervenido en 

la comisión del hecho punible no se encontrare en las 

condicione9 previstas en el inciso anterior, o concurra 

hecho punible que no pueda tramitarse 
' 

1 

procedimietjto 
1 

de los hec,hos, 
! 

mientas. 

abreviado, el 

investigará 

juez que 

por separado 

de acuerdo al 

esté conociendo 

estos comporta-

•
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3.4.2. lviomento y forma para fijarlo. Uno de los presu-

puestos tndispensables para resolver la situación jurídi-

ca de un:a sindicada de un hecho punible es la recepción 

de la i�dagatoria. De conformidad al artículo 475 del 
1 

C.P.P. que dispone:. Dentro de los términos sehalados

en este código se oirá en indagatoria a la persona captu­

rada y se resolverá su situación jurídica.

De igual forma el artículo 412 ibídem, dispone: La indaga­

;toria de�erá recibirse a la mayor brevedad posible dentro 

. de los 3 días siguientes a aquél en que - el capturado 

haya sido puesto a disposición del juez. Este mismo tér-

mino se 'duplicará si hubiere mas de dos capturados, en 

e 1 mismo : p r o ce so , y s i 1 a _a p r eh en s i ó n se hu b i e r e r ti 1 i za­

d o en la misma fecha. 

Esto nos· indica que a la persona capturada in flagran ti 

se oirá .en indagatoria en los términos anteriormente 

'expuestos: y se resolverá su situación jurídica dentro 

de los términos sefialados en las disposiciones pertinen­

tes. 

De igual :f arma se pueue observar claramente que no exi s-

t e difer�ncia alguna entre esta clase de juzgamiento 
i 

abreviad?\ y el ordinario para efectos de oir los descar-

gos del i�putado y la resolución de la situación jurídica. 

•
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También \acontece lo mismo tratándose de las otras f armas 

de captuiia contempladas ,en el C.P.!:'., para el cumplimien-

to de aquella diligencia y formular provisionalmente 

�1 cargo que corresponda a la conducta investigada y 

que merecd.ó 
i 

la privación de la libertad del imputado. 

De otra I parte el inciso primero del artículo 399 ciel 

código que disciplina la captura facultativa, establece 
1 
1 

para el funcionario jurisdiccional la facultad discrecio-

'.nal ae ordenar la aprehensión del sindicado por delito 

:sancionado con lJena de prisión cuyo mínimo sea o exced.a 

de üos arios para efe�tos de la indagatoria, y en semejan­

te forma procederá cuando quien deba rendir la indaga­

toria hqya sufrido en otro proceso medida de av-gura-
. i . , . , �iento ae caucion o aetencion· preventiva, aunque goce 

del beneficio de libertad provisional. Así mismo en el 

artículo 'Lfüü ibídem dispone que al imputado se le citará 
1 

para inda'gatoria cuando el hecho punible que se .investi-

ga 

cte 

conlléve 

dos aiños 
1 • 

pena de prisión cuyo 

y el juez considere 

mediante ornen escrita. 
1 

1 

, . mi nimo sea o 

necesaria la 

exceua 

captura 

La captur1a fuera de los casos de flagrancia, debe orde-
1 • ' 

narse mediante orden escrita y atendiendo las exigencias 

del artíc�lo 23 de la Constitución Nacional que consagra 

las garantías de que 5ozan las versonas. En la orden 
l 

•
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d h
l 

• 

, 

e apre ,ension se· tleberán insertar todos los elementos 

necesario\s. para la identificaci6n o individualización

del impu�ado y el motiv-0 de la captura. 

�nalizando las normas que regulan la captura en el e�ta-

tuto proc:;eáimiental penal, podemos concluir que d..ea,4.p.a-r_ac.:tr 

el carácter obligatorio ae ésta y ahora sólo existe la 

captura facultaiva y la citaci6n para la indagatoria. 

tunque 11
! 

juez cuando 

discrecionalidad 

se proceda por 

de- que 

delitos 

puede 

cuyo 

hacer 

, . minimo 

uso el 

de pena 

de prisión sea o exceda de dos anos, consideramos noso­

tros que _esta facultad debe usarse con muy buen criterio 
'' ' 

y pondera�ión, y sólo deberá ordenarla en aquellos• casos 

en que d:e b a ¡:,arant:i.,zarse la justicia, la verdad, y la 
1 

defensa pública. 

Ahora. y tfatándose de la aprehensión in flagranti, cuando 

el hecho \ imputado 
! 

11 tenga seiialada pena no privativa 

de la lib�rtad o pena de arresto, una vez que el captura-

do haya 

firmando 

rendido indagatoria se le dejará en libertad, 
1 

un acta de compromiso de presentación al juzgado 
1 

cuando se' les solicite, inciso último, art. 394 C.P.P., 
1 
1 

• • 1 es clecir, ¡ que se 

presentars� ante 

trata de 

el juez 

una obligación 

cuando éste lo 

personal 

requiera 

de 

con 
' 

1 

alguna �in'.alidad atinente al desarrollo normal del proce-

•
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so. 

Luego de \recibida la diligencia de injurada, y de confor-
1 

1 

midad cori el art:í.culo 476 del c.p.p. el cual disponía 

que recibida la indagatoria, el juez determinará si se 

trata de: situación de flagrancia o confesión simpl.e en 

.cuyo caso, dictará inmediatamente.

El auto lnterlocutorio por medio del cual se adopta el 

�roceaimilnto abreviado le caben los recursos ordinarios, 
; 1 

algunos tratadistas consideran que se presentaban incon-

venientes en la celeridad. deseada en esta clase úe juzga-

mientos 
i 
abreviados por los términos que deben correr, 

no sólo en la conseción de las impugnaciones, s�no en 

su resoluci6n por parte del superior jerárquico. 

1 

Pues bien ahora con la modificación que ha sufrido este 

artículo , se cambió totalmente el momento y la forma 

de fijar: el procedimiento abreviado. Anteriormente se 

adoptada esta vía procesal inmediatamente después de 
1 

recibida �a indagatoria; ahora se fija en el auto median-

te el cué:1;1 se resuelve la situación jurídica, o sea que 

el juez 

do se 

¡dispone 
1 . en�uentra 

de 

en 

más tiempo para decidir si el imputa­

situación de flagrancia o confesión 

simple, n;osotros consideramos acertada esta modificación 
! 

porque asl se le permite al juez estudiar con más ·deteni-

•
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'' 

miento i:odas las circunstancias y elementos para tomar 

la decibión más acertada, pues no olvidemos que lo que 

se está '.decidiendo es la libertad del ser humano. 

También :debemos resaltar que la norma anterior otorgada 

en form9 explícita la oportunidad al imputado de impug­

nar la decisión que tomará el juez; mientras que la nueva 

redacción de la norma no consagra en f arma expresa la 

consecióh éie los - recursos, pero debernos suponer y con-
! 
1 cluir que si es posible impetrar los recursos, pues el 
1 

auto que· resuelve la situación jurídica, admite recursos. 

Entonces de todo lo expuesto, se colige que el momento • 

en el cual se_ fija qué vía procesal va a util•zar el 

juez, es, en la resolución de la situación jurídica, a 

través qe un auto que tiene la característica de ser 

interlocutorio. 

3.4.3. Definición de la situación jurídica. La canse-

cuencia inmediata de la vinculación al proceso de una 

persona �s la resolución de su situación jurídica, median-

te auto Jinterlocutorio, ordenando medida de aseguramien-
1 

to, si se llenan los requisitos exigidos por la leJ_: 
1 

para tal ,evento; en esta providencia se le da una califi-

cación ptovisional a los hechos adecuándolos a la dispo­

sición que se considere vulnerada con la conducta del 
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sindica�o. Pero puede suceder que no se ,reunan los ele-
1 

mentas necesarios para dictar esta medida, y en conse-

cuencia ,se deberá ordenar la libertad inmediata del sin-

dicado. 

Cuando la persona se encuentre privada de la libertad:;-

y se le haya recibido la indagatoria, su situación jurí­

dica deberá resolverse con medida de aseguramiento y 

ordenado su libertad inmediata, dentro de los cinco días 

siguientes Pero si el procesado es dejado en libertad 
' 1 

después '.de la injurada, o cuando fueren cinco p más los 

a p r eh en d i do s si e m p r e q u e la cap tu r a hu b i e r e o p e r ad o e n 

la misma fecha, el plazo para resolver la situación JU- • 

rídica s7rá

l 
i , En el autor 
1 

jurídica; al 
, 

l 

de diez días. 

por medio del 

procesado el 

cual 

juez 

se resuelve 

ordenará las 

• 

la situación 

pruebas que 

deban priac ticars e en la audiencia pública, que las: par-
' 

' 

,tes podr4n solicitar, hasta el día de la ejecutoria formal 

· de esta ! providencia en el caso de no evacuarlas en la

diligencia se practicarán dentro de los cinco días si-

guientes a la ejecutoria formal del auto que resuelve

la si tua;ción jurídica, así lo dispone el artículo 4 77
1 

del c. p.p., 
1 

inciso lº y :L ll ,- los cuales no presentan 

1. 1. comp icaq:Lones 

la p r á c tji ca d e 
i 

interpretativas, salvo cuando se deniegue 

alguna prueba, ya que en estos eventos 
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proceden los recursos ordinarios, desvirtuando asi la 

rapidez del juzgamiento, o sea que se hace más latente 
l 

la insegJiidad jurídica en las decisiones judiciales. 

1 

1 

Después 1e agotada la etapa de la ejecutoria formal del 
1 

auto o v�ncido el término de los cinco días hábiles para 

practicar: las pruebas el juez fijará fecha para la cele-
1 

bración de la audiencia que se realizará dentro de los 
1 

h -, f · · 
' 

1 · · d 1 
' oc o e1ias siguientes segun e inciso tercero e arti-

1 477 l.b'd cu o [l i em.
1 

Para esa: resolución de impulso del proceso la ley no 

determina· reciuisitos sustanciales ni formales, los pri­
• 

meros porque en esta clase de procedimiento no existe 

aecisión !intermedia entre la sentencia y el auto defini-
1 

torio de [a situación jurídica por carecer de la división 

tradicionll de sumario y juicio como en el proceso ordi
°

i­
i 

nario. Lo
1 

s d segun os, 
¡ 
1 

porque, dado que complementando 

los 

la 

pres�puestos materiales, desde el auto que definió 

situación jurídica se formuló el cargo provisional 

fundamento de la defensa que puede emprender el sindicado. 

1 

La 1 1 . , reso ucion que dija fecha para audiencia, no consti-

del auto calificativo, ya que lo quet'uye un s¡ustituto 

se busca le s que e 1 funcionario, dentro de las posi bili-

dades rac�onales cumpla los términos de instrucción y 

1 

\ 

•
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1 
decida \definitivamente mediante sentencia condenatoria 

1 
• 1 

· o absolutoria.

· Debemos :,señalar entonces que el auto por medio del cual
1. 

' \ 
-se resue:j..ve la situación jurídica de). procesado contiene

! 
1 

dos trascendentales determinaciones de carácter probato-

rio, que ;es ·importante resattar: de una parte, debe decre-

tar las\ pruebas que considere necesario practicar en 

:).o suces�vo; de otra, abrir la posibilidad de que los 
1 

�ujetos 
1 • 

�rocesales soliciten las que pretenda� hacer 

valer; todo·dentro de la ejecutoria del mismo auto. 

También 

juez ni 

procesal 

bas. 

debemos anotar que, de ahí en 

las 

p\ara 
\ 

\ 

! 

partes disponen de una 

decretar o solicitar la 

adelante, -:ii el 

nueva oportunidad 

práctica de prue-

3 •. 4. 4. Audiencia pública y sentencia. En lo que se re-

fi'ere a la\ celebraci6n de la audiencia, una vez llegados 
1 

el· dia y ho,ra senalados por el juez, se declarará abierta 

la·. diligen�ia y se ordenará la lectura del auto que 

resolvió la1 situación jurídica, en donde se formula el 
\ 

cargo en fc\>rma provisional. Aunque consideramos que no 

existen im�edimentos para que se solicite la lectura 

de otras p�ezas procesales consideradas trascendentales 

para el ejerpicio de la defensa. 

•
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1 l 
. , esta ¡ e ase ae · juzgamiento, la audiencia publica es 

momento esencial porque en ella se hace manifiesta
i 

publiFidad y la oralidad a través clel debate, ya 

i • ·que no

,versia 

e:inste 
1 

la 

es 
1 l 

pues, 

denominada etapa del juicio, la contra-

el aspect� más distintivo y caracterís-

tico de 1� audiencia. 

La audiencia es dirigida por el juez, teniendo amplias 

1 
6 

facultades para tomar las medidas que estime conducentes 
' 

1 . 
para que la audiepcia tenga un desarrollo normal.· 

Una vez terminadas las intervenciones orales de las par­

tes s e p r o f e r irá 1 a . d e c i s i ó n q u e p o ne f in a 1 p r o c e s o en 

primera i;ns tanc ia, l esto de acuerdo al artículo 41f9 del

G.p.p., 

hacer 

\ P,ero si 
¡ 

un ¡ receso 
1 

el juez · lo 

hasta por 

considera 

tres horas 

necesario puede 

para prepararla 

y una v�z 
i 

dictada, la notificación de la sentencia se 

hará por ; estrados, si•n · que sea necesario la presencia 
1 

las pa�tes, artículo ld2 C.P.P. 

Pero también el juez puede proferir el fallo dentro de 

los cinco �ias siguientes a la conclusión de la audiencia, 

' 1 d .i el . . 2 º asi o �spone inciso del articulo 500 al cual

remie la \norma 479 que ya analizarnos. Consideramos que 
1 

lo lógico I sería que los jueces hicieran uso de este tér-

mino, para 

1 
1 
1 
' 
' 

asi poder emitir un fallo con fundamento, 

•
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pero nos
1 

preguntamos , sucederá si el fallador hace que no 

ci.e 1 término uso ¡este y profiere la sentencia del mismo 

. día?. Pórque no debemos perder de vista que el oüje-,. 

to de t1oda sentencia · puede ser la pretensión punitiva 

•estatal,¡ o la pretensión del acusado a la declaración

de inocencia o el encuadramiento de su conducta dentro

· de una especie o modalidad el tipo y la pretensió.n del

ofendido a ser resarcido del daño, y como fin de toda

.1 , l , , 1 , sentencia esta · a aceptacion o negacion de a pretension

' . . . 1 ¡ pun1t1,va � para ello es importane, el estudio , la valora-

1 ción que, el juez haga de los elementos probatorios, para

evitar injusticia·s producto de los errores judiciales,

como consecuencia de la celeridad que el legislador 

ha impri�ido a esta clase de procedimiento sumario� 

3.4.5. !Procesos asignados a lo� jueces del circuito

y superi:ores. El artículo 480 que regula este fienómeno, 

· m o d i f i ca el o p o r e 1 De c r e t o 1 d 61 de 19 8 9 en s u ar tí c u 1 o

i28. 

¡¡
0 

· Pues o iep es te artículo antes de ser mo di f icad·o disponía
i 

que el nuez de instrucción criminal al proferir medida 
1 

; de asegu'.ramiento en viable al expediente al juez superior 

,o del 

ca. 

. i . cJcrcuito sol·ici tándole ci taci·Ón a audiencia públi-

•



55 

El artícllo 28 del 

,d . 1 . , . e 1nstrucc1on una 

citado Decreto dispone que el Juez 

vez ejecutoriada la decisión que re­

jurídica, enviará el expediente al suelve 1l situación 

·resp ec_ ti v o juez solicitándole que cite la a ud ienc ia pú­

:b l ica.
1 

1 

i 

Considerabas que se le ha dado una mejor redacción a 

este artículo puesto que no se comprendía que sucedía 

si el juJz de instrucción al resolver la situación jurí-

fiica no profería medida de aseguramiento, es decir que
! 
�ara el Juez de instrucción pudiera solicit�r la citación 

para audiencia era ifrdispensable que profiriera medida 

de aseguramiento, ahora no es necesario pues el juez 

d. · I ., <l 1 e 1nstrpcc1on pue e reso ver la situación jur"í.dica,

bien ordelnando la libertad o 
1 

. profiriendo medida de ase-
1 1 

' • 1 gurannento. 
·, 

1 
1. 

0 

Observamo� también que ahora se da la oportunidad de 

) 1 

�nterponer recursos mientras se cumple la ejecutoria 
1 

qe esta recisión, aunque no se consagra expresamente 

pero creemos que es lo lógico. 
1 

De otra 

no hay

P.arte 

1 pruebas 

si el jue_z 

suficientes 

de conocimiento considera que 

para citar a audiencia p6bli-

ca, puede aplicar el artículo 34 del estatuto procedí-

mental prpfiriendo 

i 

. , cesacion de procedimiento. A contra-

•
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sensu, si el juez cita para audiencia p6blica, debe hacer-

lo mediante auto interlocutorio, y aunque la ley no deter-
1 

mina requisitos sustanciales ni formiles para la emisi6n 
1 

d:e aquél I pronunciamiento jurisdiccional, no resultaría 

�6gico af�rmar que el auto que cita para audiencia carece 

¡ i 
e-n absolut¡o de presupuesto materiales y formales, porque

en el deben precisarse los cargos sobre los que debe
1 

defenderse' el procesado, y no en los deducidos provi-

soriamente en el definitorio de la situaci6n jurídica.

La medida i de citar a audiencia s6lo puede adoptarse si 

existe respaldo probatorio de la existencia del hecho 

y de la posible autoría o participad.6n del procesado, 

porque si: la prueba no resulta id6nea legalmente• para 

fundamenta� el cita torio, debe procederse como se indic6 
1 

posteriormente,' 
. .  

. 

breve 

fesi6n 

do Cie 

' 

�onservaci6n del procedimiento y cambio del 
l
l 

Las: bases sobre el cual se realiza el juzgamiento 

y s4mario, son °la captura en flagrancia o la con-

simple, pero si la persona que se ha venido juzgan-

acuerdo al procedimiento ordinario, y en la dili­
j 

gencia de ) ampliaci6n .de indagatoria o en escrito poste­
! 
1 

rior enviado al juez, o de cualquier otra forma, · se pro-

<lujere 
i 

confesión hecho imputado, una! simple del no se 

1, 

podrá ree-�plazar el procedimiento Así lo expresa el 

•
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artículo 481\ del código de procedimiento penal;· por el contrario 

en caso de :,llegarse a desvirtuar los supuestos que_ dieron 

origen a 

a través 

la aplicación de la vía procesal abreviada, ! 
de; cualquiera de los medios de prueba, se conti­

! 
nú� la actuación con el procedimiento por ordinario; 

o sea que si no se considera que la captura fue realizada

en flagrancia, o se estime que no ha existido la confe-
. , 

SJ.On 

que· 

simple� se 

no se \dan 

adoptará 

las causas 

juzgamiento y sumario. 

la , procesal ordinaria v1a ya 

legales que justifican este 

3.4.7. Libertad provisional. En lo referente a este 

aspecto el artí culo 483 antes de ser modif icádo dispo­

nía el  proc�sado tendrá derecho a libertad provisional 
1 

cuando no se\ haya dictado sentencia dentro de los sesen- ._ 
• '1 

ta días sigu�entes a la definición de su situación jurí­

dica, es decir, después de haberse resuelto la situación 
1 

juríqica y transcurre el término anteriormente expuesto 

el p�ocesado ienia derecho a la libertad provisional. 

Ahora el ,1 articulo 29 del Decreto 1861 el cual modifica 

' 1 1 d. este ,articu o\ ispone en su inciso primero el procesa-

do t�ndré derpcho a la elibertad provisional cuando no 
i 

se haya inici�do la audiencia pública dentro de los se-

senta días 
1 .  

siguientes contados a partir de la fecha que 

resuelve la si 1

,tuación, jurídica; con esta nueva redacción 

\. 

- • .  _---.i 

•
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considera�os que se está restringiendo aún mas el derecho 

�ue tiene\ toda persona a disfrutar de la libertad física, 

basada enila inoperancia de nuestra justicia. En el segun-

do inciso\de este mismo articulo se consagra expresamente 

�a. prohibkci6n de otorgar ·el benefi�io de 1� · libertad 

p:rovisiona:1, c�ando a pesar de haberse fijado fecha para 

la audiencia, esta no se lleva a cabo por .causa del proce­

sado o defiensor. 

3¡. 5. INTEpRACION. CON EL PROCEDIMIENTO ORDINARIO

El artículo 484 del Código de Procedimiento Penal dis­

pone: Las normas sobre procedimiento ordinario se apli­
• 

carán, en lo no previs'to para el abreviado, siempre y 

cuando no ;exista incompatibilidad. Consideramos importan­
: 

té esta disposición, puesto que las normas que regulan 

el procedi;miento abreviado . establecen únicamente la es­

tructura �el mismo, por lo que es necesario remitirse 
1 

i 

a• institu�iones procesales del mismo c6digo como son 

1� flagran�ia, confesi6n· simple, las partes, los recursos, 

etcétera. 

0 

•
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GARANTIAS PROCESALES RESTMINGIDAS POR EL PROCESO PENAL 

1 ABREVIADO 

Consideramts que las garantías proc�sales

_ por el proaeso penal abreviado.son:. 

restringidas 

- El debidci proceso.

- La igualdad ante la ley.

- Derecho �e defensa.

• 

4 .·l. DEBrn¡o PROCESO 

Se entiende por debido proceso aquel por medio del cual 
l 

se- llevan len una 

todas 
1 
1 

no; sea 

las 
1 
!etapas

vidlatorio 

' i ser humano. 1 

1 

forma sistemática, ordenada y legal 

que debe reunir un proceso para que 

de los principios f undaruen_tales del 

Pues bien, 1 un proceso que· es ap licable no con base en 

la'.ley, sinb que se deja al arbitrio del juez si lo ap li-
1 

ca· o no teriiendo como fundamento para ello los fenómenos 
1 

de la flagrancia o la confesión simp le. Al respecto 

'-. 

•
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1, 

Upegui Balacio sostiene: 

1 
1 Creo que ni la captura en flagrancia ni la confesi6n 

simple justifican el procedimiento breve y sumario. Son 
: 

: términos'¡ que se pueden prestar a confusiones, y muchas 

veces a'. injusticias o errores judiciales, sin olvidar 

que se puede desconocer el principio de la presunción 

de inoce(1cia del acusado, que es lo que siempre debe

guiar los pasos del investigador y del fallador la misma 
' 1 ' 1 
\expresión. flag rancia puede resultar eq uí vaca en muchas 
¡· 

ocasiones. 

De igual :forma Ortíz Rodríguez citado por Upegui �lacio 

sostiene:: "Ese criterio 

lo 
l 
1 
1 que p,uede ser una 

se ha extendido demasiado y 

cuasiflagrancia se puede tornar 

en flagra�cia sabiéndose que aquella y ésta no son lo 

mismo". 

En'. lo que : re f · 1 f · ' · 1 · t l 
J 

re iere a a con esion simp.e exis en muc1os 
l 

elementos ;negativos y con fundamento en ella se puede 

aligerar eil. procedimiento, estamos de acuerdo con muchos 
1 
! 

tratadistaJ que afirman que los funcionarios son muy 
\ 

dados a indagatoria sin tener una base probatoria sufi-' 
! 

ciente, pués no podemos olvidar que es en la indagatoria 
1 
1 

en donde p� produce la confesi6n ya sea simple o califi-

cada como 
1 

ya sabemos 
1 

si es simple se aplica el procedi-
\. 

•
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rniento ;penal abreviado. La realidad de nuestro país µos 
' 

demuestfa que es común en Colombia que las personas con-

fiesan ser áutores de un ilícito para proteger al verda­
l 
' 

dero y ¡ si no hay forma de destruir esa presunción de 

veracidéd -por lo brevísmo del procedimiento terminará 

1 con.deuáo.dose a \J..ll.{l �er:�QRQ-. :t,Q.,Q,G�Q.,t� Q.�;i.�Q..Q:, �:r� �:'t. �-'<\.�

confesión y el viejo aforismo áe que la confesión es 

la reina de las pruebas. 

0 

Entonce� mientras se deje a capricho del juez · 1a esco­

gencia ·de esta vía procesal se está violando en forma 

flagrante ei principio fundamental que consagran las 

constituciones democráticas como es el debido proceso. 

• 

De otra; parte debemos resaltar que nuestro legislador 
' 

al real�zar la reforma dal código üe procedimiento penal 

fundó el; fenómeno de la cuasiflagrancia, en_ la flagrancia, 

pre s t á n d :o se a mucho s e r r o r e s j u di c i a 1 e s , pu e s n o d e be m os 

olvidar · que las personas encargadas de la vigilancia 

y como �s lógico capturar nuestro estado- no le ha brinda­

do la iQstrucción suficiente para colaborar en una forma 

eficaz don la · administración de justicia y de ahí que 

sus infirmes se�n deficientes y carentes de elemento 
1 
1 

de juicio que sirvan al juzgador para tomar una sana 

decisión� 

•
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podemos observar· claramente cómo De 

las bases! que tiene 
1 

el juez para decidir sobre el proce-
¡ 

so a segt;iir pueden conllevarlo a errores hasta el punto 
' ¡ de aplicarle el peso de la ley a una persona inocente. 

! 

�. 2. IGUALDAD ANTE LA LEY 

Entendemo� por igualdad ante la ley el principio que 

otorga a todo ser humano capacidad para gozar de los 

m�smos deDechos y &arantías que tienen las personas fren­

t� a la ley, en este caso la penal. 

Consideramos que en ° el momento en que el legislador 
i • 

establece i diferentes procedimientos para juzgar a las 
i. 

personas q4e se encuentren frente a la actividad puniti-
: 

va del Es�ado se está violando el principio de la igual­
\ 

dad ante �a ley, puesto que a todas se le deben garantí� 
! 

zar las mismas etapas que se siguen en un proceso cual-

quiera que: sea el delito que haya cometido, y es que 
! 

no podemos: justificar esta abreviación en el sustento 
1 
1 

de que no', todo lo que hay que probar ya se encuentra 
1 

demostrado ! teniendo corno base ya sea la captura en fla­
: 
1 

gr.ancia o ta confesión simple, como lo habíamos anotado 
i

' 1 

anteriormen¡te estos fenómenos se prestan a confusiones, 
'· 

nos pregun�amos si con el tiempo breve del cual dispone 
' 

el juez y ]a cantidad de procesos a la espera de un fallo 

•
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podrá investigar tanto objetivamente como subjetivamente 
1 

estos finómenos - confesión simple y flagrancia - .• Nos 
' 

1 ' atrevemos a responder este interrogante teniendo como 
1 

base la realidad nacional que el fallador no podrá hacer 

un exame� analítico y fundamentado y sus decisiones seran 

tomados sin los elementos de juicio necesarios, profirien-
1 

do fallok equívocos. 

No es 
' 

\rente 

Jsto que el 

al\ sindicado 
: 1 
1 ' 

· confesión en donde 

legislador de 

de un ilícito, 

aduce atenuantes, 

un tratamiento dife­

cuando éste hace una 

y como consecuencia 

de ello no se le puede aplicar la via procesal abrevia-

da, sino: la ordinaria. Es en este momento en que se vio­
• 

la la ighaldad ante la ley, a que no se aplica este mismo 

: d. .\ 1 f · - . 1'proce im
\

ento a que con iesa úe manera simp e. 

4.3. DERECHO DE DEFENSA 

! 
:Es 
1 

., 

¡un 

la 

¡ 
1 
: 

1. 

fa',cultad que 

hecho punible, 

tiene toda 

de conocer 

persona que se le impute 

los el(;:!mentos en que se 

·basa dicha sindicación, para asi poder sustentar con

elemento� de juicio su defensa.
' 

1 

Apreciamo1s que este principio pilar fundamental de todo 

proceso, en una forma diáfana es restringido por el proce-

so :Renal abreviado debido á que no se consagra un perío-

•
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do de 1 el cual pueda solicitar la práctica prueba en se 

de dilig�ncias que le den elementos probatorios para 
1 

un fallo con el lleno de todos los requisitos de la 

ley. 

De otro l�do también observamos como carece de un pliego 

d e c ar g o s ,· p u es no p o de m o s c o ns i de r ar a 1 a u t o q u e de f i ne 

la situaci�n jurídica como tal, ya que en él no se formu­

la en una forma cla.ra y precisa los elementos del cual 

sé vale el juzgador para imputar un presunto hecho pu­

nible. Al desconocer el procesado los fundamentos reales 

y precisos sobre los cuales se le hace la imputación 
' 

no puede �jercitar, o hacer uso 

i 

brinda la \Constitución y la ley 

de!f ensa dec1
prosa. 

Todo lo 

cuando 

afirman: 
'1 

anteriormente expuesto 

ins�gnes tratadistas del 

1 
i 

de los medios qi.e le 

para , as1 realizar una 

le encontramos asidero 

derecho procesal 

Lo que má
J 

nos ha c:usado perplejidad es la ausencia 

de un verdarero pliego de cargos, pues en ningún momen-

to el auto \que resuelve la situación jurídica puede ser 
1 

considerado \como tal, por ser la naturaleza esencialmente 

d i s tinta • La\ a u sen e i a de u n a u t o e q u i va 1 ente a 1 d e p r o e e -

der, es violltoria del derecho de defensa. 

. 1 

za ,, 

•



Pero un! momento culminante 

estar 
,

irmemente protegido 

cuando se profiere contra 

der, quJ si, como debe ser, 
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del proceso en el cual debe 

el derecho de defensa, es

el acusado el auto de proce­

está sujeto a todos los requi-

sitos sustanciales y formales, mediante dicho auto el 

acusado ¡ podrá 
1 

conocer cuáles testigos sirvieron para 

la • ! • • • , 1nCI;'lm1nac1on, el contenido de las declaraciones,

los graves indicios que en concepto del juez sirvieron 

para el enjuiciamiento. 

•

• 
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5. $UGERENCIAS

Después 
j
de haber estudia do y analizado todo lo r eferente a este · r6ceso breve y sumario, creernos conveniente pro­poner allana; suerencias para hac■r ■As viable 1� aplica-
¡ 

ción de ! estas leyes procesal�s, . teniendo en cuenta de 

no resttjingir las gar�ntías fundarnent�les a que tiene 
1 

. derecho. 
¡

•da persona que se encuentre sindicada
• 

de un hecho punible, puesto que el fin qe todo proceso penal,1 - · 1 . no es sancionar al delinc.uente, sino indagar y estable-¡ 
la cer

¡ verdad de los hechos, tal corno lo establece el 
artículo 1.1 del código de . proce dirnieµto penal al consa-
grar : En la int�rpretación de la ley procesal el . juez
�eberá tejer en cuenta que la finalidad del procedimiento1 ' 
�s la efedtividad del derecho material y de las garantías1 

d�bidas a las personas que en él intervi�nen.

P{n. todo lo· anterior recomendarnos
l , 

d 
e ion a las normas con ten ti vas e

realizar una modifica-

trnte brev1E11ino proc.ta1-
dirniento, en aras de garantizar un tratamiento digno
a I todo ser humano que se encuentre frente al proceso

•
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penal. E tas modificac�ones deben referirse a lo si�uien-. 

Debe estipularse una etapa probatoria posterior al 

1auto que resuelve la situaci6n juridica y anterior al 
0 

,de la citación para audiencia pública, con el objetivo 

principa] de que se practiquen aquellas prueba_s funda-

mentales en busca de establecer el cuerpo del delito 

o de los elementos del tipo, también aquellas pruebas
' 

1 ;tendienteis a demostrar en f arma contundente la responsa-. 
' ! 

1 bilidad y la culpabilidad. o desvirtuarlas •. Estas pruebas 

podr,n �er practicas por el j�zga�6r en li �udiencia 

pública. 

- El , 1 . termino 

• 

de ejecutoria del auto que resuelve la situi-
1 

ción jurídica debe separarse del término para solicitar 
1 
1 

,
pruebas, ¡ para que de esa forma comience a correr este

.último uda vez concluya el primero, asi mismo debe consa-

·l¡ ' d 1 1 1 . '6 ¡grarse F autonomia e auto que resue ve a situaci n

:juridica ¡c1el que decrete pruebas. 

¡ 
Señala:i-

formulado: 

en forma precisa 

en providencia 

que el pliego de cargos 

especial, que podria ser 

sea 

el 

�uto de icitaci6n a audiencia, y el establecimiento de 
' 

1 .los req 1.i:i,.si tos mínimos, ' 1 
tanto sustanciales como de forma, 

para dictar este auto que consideramos debe ser inter-

.. 



68 

locutorio. 

Dar un mismo tratamiento tanto para la confesión simple 

corno para 

d 
. 1 a origen 

1 

la 

a 

¡1a segun(ia 
1 

calificada, de tal 

la aplicación del 

también lo permita, 

forma que si la primera 

proceso penal abreviado 

teniendo en cuenta el 

principio: gen eral de derecho que exige el mismo trata­

miento cuando las razones sean idénticas, ya que no encon-
f. 

tramos nlngún argum,,ento para darle más credibilidad a . 

1
1a confelsión simple que a la calificada.
¡ 

i 

•

• 



CONCLUSlON 

Al enfrentarse a una carrera como e� el derecho, ciencia 

jurídica i 
social, debemos tener 

solamente al culminarla debe ser 
1 

la con v icci6 n de que no 

el anhelo de todo bene-

!ficario, sino que tambi�n este pequefio átomo de la sacie-

dad en el futuro deberá llevar esta gesti6n con la abso-
0 

1 uta certeza , que va a servir a 1 a c o m'u ni dad , y c o ru o

es obvio.,. obtendrá de ella resultados dignos 

·sacrificio.

de todo

Es así como escogiendo un tema acorde con la realidad 

social, y poniendo de presente que no es un trabajo 

creador �e teorías doctrinarias, sino una inve�tigación 

:seria, hemos esbozado aspect·os que no diríamos más impor­

tantes, porque consideramos que todo lo que se relaciona 

con 

ser 

ello¡ es de sum-0 

objeJo de especial 
1 

inte.rés, 

mención. 

pero por ],o menos deben 

Antes de' adentrarnos en las conclusiones, hacemos una 

invitaci6n a todos los -estudiosos de esta disciplina 

•
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juridica
1 

para así de esta forma darle una correcta inter-

pretación de las normas que regulan el procedimiento 

:a b r e v i a d o¡ , 
. 1 

1 
1 

ConsideraLos necesario y de suma importacia que nuestro 
: \ 

·¡egisladof tome conciencia del problema estructural de 

la delincuencia y de esta forma emprenda una política 

criminal acordé con los momentos y la realidad de nuestra 

sociedad. 

Es muy importante y fundamental tener en cuenta el aban-

dono a que está sometida la rama jurisdiccional por parte 

del Estado y no puede prender éste, que con la simple 

creación qe normas, que ni siquiera se remiten a la• filo­

s·ofía y a i los principios básicos que deben guiar la fina-

lidad y el objeto que persigue todo proceso penal. 
0 

No podemoE¡. justificar la celeridad y el recorte de las 

garantías '. procesales que otorga el mismo Estado con el 
' 

objeto de ¡descongestionar los vestusos y anticuados des-

pachos judiciales y hacer más veloz la justicia penal. 

•
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